¡Venid, adoremos!


Pero ¿qué es adorar?





HERMOSOS cuadros navideños llegan estos días a nuestros hogares para traernos deseos de felicidad y prosperidad, y ¿qué predomina en ellos alrededor del pesebre de Belén? ¡ADORACION!


Allí está María, contemplando arrobada el milagro que Dios quiso que en ella se cumpliese.


Allí está José, mostrando en su rostro que no comprende aquel misterio, ¿cómo es que Dios haya escogido a tan humilde pareja para que como padres cuidasen de este Don del cielo?


Allí están los pastores, varones piadosos de Israel, que, aunque esperaban las promesas de Dios, están atónitos ante lo que sus ojos ven.


Allí también se colocan los visionarios de Oriente que, con oro, incienso y mirra en sus manos, se postran ante Aquél que había nacido Rey.


Allí, ¿no debiéramos estar también usted y yo? Sí, y en realidad estamos presentes, pero, ¿qué estamos haciendo?


Rodeamos un pesebre, pero ¿qué nos reúne allí? ¿fiestas? ¿costumbres familiares? ¿amistades?... ¿Qué recuerdos quedan? ¿dinero gastado? ¿tiempo perdido?...


Sí, es probable que esto o algo similar nos haya hecho rodear el pesebre. ¡Cuán distintos son nuestros pensamientos a los de aquellos que rodearon el pesebre de Belén!


Tal vez nuestro lugar en este cuadro es el de una silla vacía, es el de una lágrima que no ha sido derramada, es el de una rodilla que no ha sido doblada...


¿Es usted de aquellos para quienes una navidad viene y otra va y el misterio de que Dios se hizo hombre no lo hace detenerse a pensar?


Cierto que hoy, más que a la religión, esta fiesta pertenece al comercio, pero, ¿nunca ha pensado por qué está esta fecha en su calendario?


Lo invitamos a ir a Belén. Lo invitamos a ver, no solo a un niño, sino a Dios que se hizo hombre. Está allí para tomar sobre sí nuestras debilidades y sufrir, como hombre, el castigo de nuestros pecados, para que, libres de nuestra culpa, pudiésemos adorarle en sinceridad y en verdad.


Adorarle, no es sólo doblar la rodilla, ni es tan sólo, conmovido por tan gran amor, derramar una lágrima. Es rendirle todo nuestro ser, es morir para nosotros y vivir para él. Es decirle: "Señor, ¿qué quieres que yo haga?".


La invitación del apóstol Pablo es:


"Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional"  (Romanos 12:1).





			¡Gracias, Señor!





		Gracias, Señor, por venir a salvarme,


		Por descender cual un niño a Belén;


		Por desear rescatarme del mal,


		Tú te vestiste cual hombre mortal.


		Por mí, Señor, tu riqueza dejaste


		Y en pobreza quisiste vivir:


		En un pesebre te vimos nacer


		Y en Nazaret, trabajar y crecer.


		Por mí, Señor, te enfrentaste a la muerte,


		En mi lugar fuiste tú a la cruz.


		Soy perdonado en tu muerte, Señor,


		Justificado en tu resurrección.





		Gracias, Señor, por venir a salvarme;


		Gracias, Señor, por nacer en Belén;


		Gracias, Señor, por tu grande amor:


		Cristo, yo te amo; Señor te adoro.
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